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Segunda clase

KRUMM HELLER (MAESTRO HUIRACOCHA)
EN EL LABORATORIO*
Nuestras experiencias
En el capítulo anterior hemos dejado bien expuesto a cuánto asciende la influencia de la Luna sobre la plata y la de los demás planetas sobre otros metales distintos.

Si recordamos ahora nuestra física y química, nos vendrá a la imaginación que cuando ciertos líquidos o vapores se enfrían ocurre una especie de volatilización que termina por condensarse o sublimarse más tarde en estado de cristales…
Preguntamos: ¿a qué se debe esta maravillosa formación de cristales, sobre todo esos cuerpos de forma idéntica aunque de diversas propiedades químicas llamados isomorfos? No es preciso repetir la descripción de este fenómeno que todos conocen, pero tenemos la seguridad de que nadie sabría respondernos acerca de este hecho grandioso de la cristalización rodeado hasta hoy de misterio.

Algo muy parecido sucede con las plantas. Ellas conservan dentro de su organismo sales y sustancias líquidas y cristalizadas amorfas que las obligan en unos casos a concretarse en violetas, en otros en rosas y a veces en simple col o en corpulento roble… ¿Cuál es y dónde se encuentra esa coincidencia oculta que preside y dirige estas raras formaciones diversas? He aquí el problema que nos preocupa y que constantemente perseguimos los espiritualistas investigadores. Todos nuestros esfuerzos propenden a levantar ese velo de Isis y a ello se encaminan nuestros estudios, nuestras investigaciones constantes, la continuación de nuestras experiencias y la observación continuada de la naturaleza misma. Haeckel dice que el fenómeno se debe a la influencia del alma de los minerales… Sin embargo, queda en ese punto y no va mas allá, no profundiza, no busca el ultra de esta afirmación. Nosotros, en cambio, pensamos que invisiblemente esas formas o arquetipos existen en la naturaleza y a ellos se van amoldando todas las sustancias al enfriarse y al convertirse en cristales…
Hay un fenómeno análogo del que podemos dar testimonio. Se trata de los “helechos” con que se adornan las ventanas en Alemania, cuyas variadas formas se pueden comprobar todos los días durante el invierno, estando el termómetro por debajo de 0ºC, espectáculo del cual están privados los que viven en tierras de clima más suave. Ahora, sí que puede ser llevado a la práctica artificialmente, tal como lo vamos a describir, pues si bien con el nitrato de plata puede comprobarse la influencia de la Luna, del mismo modo pueden nuestros lectores estudiar otros cambios que se operan mediante el jugo de las plantas y la sangre, que vienen a darnos a conocer las constelaciones que actúan sobre la personalidad de cada uno…
Tomemos primeramente, un vidrio plano y limpio, vertiendo sobre él una solución de sulfato de sosa (sal de Glauber). Es decir, pongamos 115 gramos de Na2SO4 en 100 gramos de agua destilada sobre un platillo de Petri. Después de haber hecho esta solución en caliente, la dejamos enfriar para que se verifique la cristalización, fenómeno en el cual han de advertirse curiosidades verdaderamente notables. Hecho esto, puede repetirse en horas distintas y bajo diversas constelaciones, fotografiando los dibujos que resulten, y entonces podremos apreciar y confirmar con toda exactitud la influencia planetaria, pues siempre se presentan figuras distintas. Y si a esta misma experiencia le agregamos jugo de plantas en pequeña cantidad junto con sangre, se observará que ésta tiende y procura efectuar determinadas cristalizaciones que responden en un todo a lo que pudiéramos llamar el horóscopo de la persona…
Puede experimentarse también con otros metales. Por ejemplo, el protocloruro de cobre y jugo de plantas preparado en alcohol. Bastará una gota de este jugo para obligar a dicho preparado a cristalizar de modo distinto, según la influencia. Con este experimento se comprueba qué plantas corresponden a cada planeta y así nos es posible organizar una botánica astrológica de suma importancia que, como medio terapéutico, tendrá su merecido valor en el porvenir cuando nuestros estudiantes espirituales se hagan más populares.

Otro medio para experimentar es tomar un vaso delgado en el que se colocan 100 partes de hielo y 3 de cloruro de sodio (sal común). Se logra luego una temperatura de 21ºC bajo cero (con ciertos preparados químicos se logran temperaturas más bajas aun) y se colocan alrededor del vaso las mismas soluciones de metal con sangre y jugo de plantas, según los astros. Repitiendo este experimento en épocas distintas pero siempre en las mismas condiciones, llegamos a conseguir la aparición de flores tan maravillosas y de tan artística figura que llegan a sorprender hasta a los mismos artistas que las con​templan.

Igualmente con jugo de rosas se obtiene un cuadro en forma de cruz que admirándolo largamente nos hace sentir como si estuviéramos dirigiendo una mirada hacia el cielo.

Espagirismo
“La lectura del artículo sobre astrología que el maestro Huiracocha publica en el número anterior de esta revista, titulado ‘Los árboles y los planetas’, nos hace surgir la idea de hablar algo, aunque sea ligeramente, de medicina oculta o espagirismo.

Es imposible hoy acudir a enciclopedia alguna para ilustrarse sobre tales materias, pues el espíritu ortodoxo ha tendido sus tentáculos a través de estos conocimientos y sólo se nos ofrece una idea equivocada y tendenciosa de cuanto queremos aprender.

Espagiria o medicina espagírica procede de los vocablos griegos span (extraer) y agyris (reunión). Podemos decir que el espagirismo es la doctrina de los médicos espagiristas, que en la Edad Media se llamaron también paracelsistas, cuyo fin era obtener extracciones y remedios químicos de las plantas para la curación de diversas enfer​medades.
Ya se dice en la Biblia que el Paraíso terrenal tenía en su vegetación los remedios que curaban todas las dolencias humanas.”
“He aquí el método que se emplea para extraer este principio sutil: se machacan las plantas que por su constitución contienen mayor cantidad de jugo, incluyendo sus hojas y sus raíces, las cuales deberán haber sido cortadas recientemente si se quiere obtener el mejor resultado.

Se exprime el jugo de todas ellas por medio de una prensa adecuada y se deposita este extracto en un frasco aislado durante cierto tiempo, el cual será colocado en un lugar a temperatura fresca y al abrigo de los rayos solares, pues bajo la influencia de estos rayos o de otro calor cualquiera esta sustancia etérica se evapora. Es ésta la causa de que aconsejemos que el jugo se reserve en lugar fresco hasta que haya terminado totalmente su fermentación.

Enseguida se lo destila mediante un calor muy tenue, a fin de que el alcohol o la sustancia etérica pueda ascender tal como asciende a través del agua el aguardiente, formando surcos, canales o estrías… En tanto se forman estas estrías será preciso continuar calentando y destilando.

Una vez que las estrías desaparecen es necesario terminar con el fuego con el fin de impedir que cierta mucosidad o flema pueda ascender y mezclarse con la sustancia etérica. Para ello se rectifica la sustancia obtenida hasta que se la considere pura de toda otra injerencia, lo cual se obtiene ordinariamente en la séptima destilación…
Las estrías se evaporan en cada destilación y se necesita separar constantemente el alcohol o espíritu destilado de la flema. Para conocer esto basta con gustar o probar la sustancia que ha sido quemada y calentada con espíritu de vino.

La extracción de este espíritu, alcohol, sustancia etérica o esencia de las plantas, se obtiene haciendo la recolección primeramente de una gran cantidad de jugos, pues aunque la producción sea poca su virtud no es menos potencial. Se puede llenar un barril entero y se lo guardará a semejanza de cómo se guarda el vino, en un lugar subterráneo, hasta que acabe su fermentación, y entonces se procederá a destilar el jugo en cuestión, tal como se ha dicho, separando el espíritu de la flema.

La flema, sin embargo, podrá ser también destilada y conservada, porque tiene igualmente virtudes notables. Lo que se obtiene entonces, que es como agua común en comparación con el espíritu del que hemos hablado, será también destilado por el método ordinario.

El tártaro, en fin, que se adhiere a las diferentes partes del barril, la sal vegetal, podrá ser extraído bajo la forma fija y volátil, lo que le dará nuevas virtudes admirables…”.

“Hasta aquí habla nuestro colaborador. Nosotros añadimos que toda planta crece y se desarrolla dentro de los elementos, de tal manera que poco a poco va acumulando lo que hemos dado en llamar sustancia crística o cristónica, que es el arcano poderosísimo que le extraemos. Como el Sol puede estar astrológicamente ya en buena, ya en mala posición, es preciso tener esto en cuenta en el instante mismo de sembrarla, es decir, cuando se opera la gestación o coito. Luego, al brotar desde la madre tierra, tenemos el nacimiento, y es entonces cuando formalizamos su horóscopo para catalogar después su verdadero valor intrínseco…
Más tarde, se corta y se cosecha cuando toda su savia y su poder están en apogeo, extrayéndole esa sustancia etérica y volátil (sustancia cristónica) en el momento astrológico preciso. Sin embargo, aún es necesario apartar por los medios espagíricos las malas influencias que hayan introducido en la planta otros astros no convenientes al objeto perseguido y, unidas en este sistema alquimia y astrología, podemos obtener los mismos milagrosos remedios de los antiguos.

Tanto en el cultivo como en el momento de su cosecha debemos ajustarnos también al biorritmo, pues la planta, a semejanza de los demás seres, tiene su ritmo perenne e indudable…
Aun más. Para concretar un preparado cualquiera no hay que olvidar que cada uno de nuestros órganos corresponde a un signo del zodíaco y a un planeta distinto. De este modo, si atendemos a la curación de un órgano determinado es forzoso estudiar si coinciden ritmo, planeta, zodíaco y tatwa, pues cada planta tiene también su tatwa respectivo.

Y he aquí que toda planta es una sensitiva…”

Teoría de los espagiristas y sus métodos
Después de lo expuesto en el artículo anterior vamos a decir algo con respecto a la teoría y los métodos de extracción que utilizaban los antiguos espagiristas.

Según ellos, la sal volátil de los vegetales y de todos los demás cuerpos constituía una parte enérgicamente esencial, poderosa y de indudable existencia, en contraposición a los que creían, por ignorar los grandes misterios de la naturaleza, que se trataba de un producto de artificio. Para estos últimos todos los principios extraídos por los alquimistas de los cuerpos naturales, aunque se tratara del aceite o la sal, no eran sino pura ficción.

No querían decir con ello que no existieran realmente en la composición de los cuerpos mixtos, lo que aseguraban era, más bien, que gracias a un procedimiento técnico pasaban del estado potencial al estado de consistencia, pues el fuego, en efecto, destruyendo dichos cuerpos y consumiéndolos, engendraba los principios que eran denominados por los alquimistas sal, azufre y mercurio. Pero no era así… Existían esos principios bien realmente en todos los cuerpos mixtos, como aparecía en las experiencias y los exámenes verificados.

Por consecuencia, era rotunda la afirmación de que esos tres principios existían en el cuerpo del hombre.
El mercurio en el humor acuoso, la sangre, la médula, los huesos, los músculos y aun en otros lugares. En cuanto al azufre, que fue el objeto de una gran controversia en la época, manifestaba su presencia en las sustancias espirituosas o incorpóreas de la sangre, cuyo principio era verdaderamente inflamable o capaz, por lo menos de enardecerse.

¿Por qué efecto –preguntaban– los cuerpos crepitan y se incendian con la aproximación del fuego, exhalando un olor característico y sulfuroso, si en realidad no contienen el principio en cuestión?

El azufre, a pesar de las controversias, existía positivamente en las grasas, en las axilas y en todas las partes adiposas del cuerpo. También se lo encontraba en los vegetales, sobre todo en las gomas y en las resinas, y no porque estas últimas no lo pusieran en libertad espontáneamente había que dudar de su existencia, pues el calor intrínseco de este cuerpo era demasiado débil para poder lanzar al exterior residuos de fuego puro. Ni aun siendo separado de los otros elementos escapaba con violencia, sino que lo hacía con alguna lentitud y unido a los demás residuos acuosos.

También afirmaban que era acertado admitir como una verdad innegable que había en la naturaleza esos tres principios, sal, azufre y mercurio, los cuales estaban exactamente mezclados, constituyendo una parte real, material y esencial de todos los cuerpos, aunque la alquimia podía separarlos y extraerlos. Desde luego, la sal se diferenciaba doblemente y se podía eliminar procediendo con método. Ella misma era susceptible de unirse unas veces con el principio volátil y otras con el fijo. De aquí la sal volátil y la sal fija.

La sal volátil difería de la sal fija en el sentido de que albergaba esencias o sustancias espirituosas vitales que interpenetraban su cuerpo aligerándolo, sutilizándolo y tornándolo volátil. De esta manera estas substancias espirituosas que normalmente eran invisibles se tornaban visibles y se volvían volátiles. Así lo demuestra el método siguiente.

Decían: se machaca el vegetal de que se trate, extrayéndole globalmente el jugo y depositándolo todo en un recipiente adecuado. Este recipiente se coloca sobre un hornillo que deberá ser animado con fuego de digestión durante el espacio de cincuenta días. Enseguida se destila a baño maría toda la cantidad que pueda ser destilada.

Luego la parte acuosa destilada se va vertiendo de nuevo sobre los sedimentos o residuos, mezclándola con estos últimos mientras dure y guarde su calor. Más tarde se filtra esta mezcla sin esperar que se enfríe, a fin de que toda la sal pueda ser eliminada a través del filtro y vaya en armonía con este estado de fluidez.

Cuando la mezcla esté bien reposada y el precipitado se encuentre en el fondo, vuelve a verterse todo en otro recipiente, cuidando que no sea más que la parte de solución que se haya clarificado, la cual se destilará evaporándola enseguida a baño maría hasta agotar la tercera parte de dicho precipitado. Lo que quede debe ser colocado en un lugar frío con el objeto de favorecer la formación de cristales.

Luego esta sal se sublimará y ello dará motivo a obtener una sustancia clara y limpia que, finalmente, es lo que debe conservarse…
Esta sal tiene grandes y misteriosas virtudes y forma la base de diferentes medicamentos. ¡Dichoso el médico que posee tales cristales para la curación de enfermedades!
En cuanto a la sal fija, afirmaban que era el fundamento de todas las partes esenciales del vegetal, como era, asimismo, alimento ígneo y vivificador y aun el principio básico de toda génesis, conservando la vida y constituyéndose en su más especial y positivo sostén. Por esta causa, si se la extraía pura de los vegetales poseía virtudes que no eran inferiores a las de las otras partes esenciales que podían obtenerse.

Para su extracción, hablaban del siguiente modo: se ponen a secar las plantas, debiendo conseguirlo en su totalidad, bien al sol o a la sombra, lo cual es indiferente para este objeto. Tan pronto estas plantas estén perfectamente secas, se las hace quemar con el fin de reducirlas a cenizas, que en este caso serán muy blancas.

Después, con una gran cantidad de agua que será extraída de esas mismas plantas, de las cuales se tienen ya las cenizas a que nos referimos, se extrae, asimismo, la sal que se persigue, haciendo una lejía con dichas escorias.

Una vez que el depósito se haya formado, se separará, por inclinación del recipiente, la parte que esté clarificada de la que aún se conserve turbia. Esta parte transparente se irá destilando hasta que consideremos que la sal está bien seca, resultado que no se obtiene hasta después de tres, cuatro o más destilaciones.

Luego se la calcina con un fuego enérgico, después de haberla colocado sobre un hornillo apropósito. Enseguida se la disuelve, también repetidas veces, hasta que la adquiera una gran pureza.
Entonces se conserva en un frasco herméticamente cerrado, cuyo producto servirá infaliblemente para impulsar, vivificar y encender en potencia a los misteriosos arcanos de las plantas…
Éstos son los métodos que utilizaban los antiguos. Nosotros procedemos hoy con mayor rapidez y síntesis, pero poniendo en la obra el mismo cuidado y la misma atención que ellos. De este modo no es dudoso que podamos obtener, por procedimientos más breves, los mismos milagrosos remedios de nuestros antepasados, una vez que ya nos es conocido el arcano de los vegetales y su infinito poder de curación, porque da la vida, la anima y la enciende, envolviéndola en ese sagrado fuego por el que todo alienta y se abrasa en vida esplendorosa…
PARACELSO EN EL LABORATORIO

Laboratorium homeopaticum
DE LAS HOJAS DEL ELÉBORO NEGRO
Si hacemos secar las hojas del eléboro negro a la sombra, con el viento del Este, y luego las pulverizamos y las mezclamos con un peso igual de azúcar fino y puro, conseguiremos un medicamento tal como lo prepararon los primeros filósofos del arte médico cuando empezaron a usar estas hojas. Pero fíjate bien en la manera que voy a describir ahora. Estos filósofos muy antiguos, los primeros, gozaron de una salud sólida; con esta afortunada salud consiguieron vivir largo tiempo. Para conseguirlo recurrieron al eléboro negro, pero además siguieron un género de vida adecuado y disciplinado, como conviene a aquel que desea alcanzar un término de vida decente. Pero sólo comenzaron a usar estas plantas a la edad de 60 años (según el año actual de 365 días) y las han usado hasta el fin de sus vidas. Entre ellos no ha habido abscesos en los pulmones, en el hígado, en el bazo ni en otro lugar; no han existido derrames consecutivos a intervenciones quirúrgicas, como es el caso en las heridas abiertas, los roces, las pústulas, la gangrena de las piernas y otras cosas semejantes. Entre ellos tampoco se han manifestado derrames que puedan provocar una muerte súbita, la apoplejía, la gota u otros males crónicos en las caderas o en otros lugares, los cuales aparecen comúnmente y cotidianamente en todos los seres humanos en su forma caliente o fría. Del mismo modo ocurre con las fiebres, no importa cuáles sean y cualquiera que sea su frecuencia: cotidianas, terceras, cuartas o más (espaciadas). Entre ellos no se ha formado ninguna putrefacción que provoque el mal aliento o que genere gusanos. Si debiera decirlo todo, necesitaría muchas páginas para describir sus virtudes.

Pero con el paso del tiempo han aparecido los médicos humoralistas que no respetan los secretos naturales y prefieren seguir sus teorías carentes de fundamento, ignorando las virtudes verdaderas y naturales. Son ellos los que han inventado la purga, el enema, los jarabes, etcétera, y se han permitido hacer en un día lo que las hojas hacen en veinte o treinta años. Por ello esta planta está actualmente desacreditada, incluso abandonada en provecho de la purga, el enema y demás. En lo que a mí concierne, tengo presente que ya ha sido empleada por muchos reumáticos, mocosos, enfermos con pústulas, obesos, siguiendo las indicaciones de la antigua clasificación y estas gentes han restaurado enteramente su naturaleza y han conquistado la salud adecuada, cosa completamente imposible para los médicos humoralistas, los cuales, por lo demás, no lo creen posible. Pero estos últimos, si bien son convincentes en palabras no lo son mucho en la práctica. Estas mismas gentes han tomado cada mañana, una sola vez, y ello hasta la edad de 70 años, medio dracma de este remedio; luego, entre los 70 y los 80 años, medio dracma, pero el segundo día; por último desde los 80 hasta el fin un dracma entero el sexto día. Los presuntos médicos no deben extrañarse de que la naturaleza sea más grande que su arte. ¿Quién se puede comparar con sus virtudes naturales? ¡Sólo el que no conoce el arte! Esta planta (eléboro negro) contiene más virtudes y fuerzas que los escritos que hablan de la longevidad y que pueden leerse en las academias, razón por la cual yo no tengo la intención de reservar este tema al uso sólo de los ancianos.

DE LA RAÍZ DEL ELÉBORO NEGRO
Sabe que la raíz del eléboro negro tiene el poder de expulsar cuatro enfermedades: la epilepsia, la gota, la apoplejía y la hidropesía. Ahora, acuérdate bien de esto: estas enfermedades son graves, pero también es excelente la virtud de la planta. Sabe primeramente lo que debes comprender llegado este momento: cuando el mal sube de los miembros a la cabeza, la raíz puede ser administrada según la correspondencia que existe entre ella y la enfermedad. Ocurre lo mismo en lo que concierne a la gota, bien se sitúe por encima o bien se sitúe por debajo de la cintura; y aunque ésta sea una enfermedad seria, la raíz también es seria en cuanto a sus poderes. En cuanto a la apoplejía –que hiere y paraliza un costado– la raíz se sirve de la misma materia que ha provocado la parálisis y trae de nuevo la vida al miembro inerte. Lo mismo ocurre en la hidropesía: ella (la raíz) seca la fuente y sus afluentes que son los que provocan la hidropesía y lo que se desarrollaba allí es eliminado. He aquí las cuatro virtudes de esta raíz. Por ello es imprescindible explicar el empleo en las enfermedades tal como yo lo he escrito precedentemente.

Explicación de la manera adecuada de administrar la raíz en cada enfermedad

La epilepsia

Se debe extraer esta raíz en luna menguante bajo el signo de Libra, que es el más adecuado para esta enfermedad; luego es necesario secarla a la sombra, con viento del Norte, a mediodía, bajo la influencia de Venus. Los antiguos tenían por costumbre administrar el remedio tal cual, sin añadir nada. Su utilización va a ser descrita según mi plan: a saber, purgar al enfermo antes de que la enfermedad se declare (completamente); para el joven hervir la raíz con leche; para el anciano hervirla con vino. La mitad de media onza en la bebida tres veces al día y todo ello hasta el punto culminante de la enfermedad; todo ha de ser repetido varias veces. Así procedían los antiguos.

La gota

Se ha de proceder del mismo modo con la gota: tal como en el caso precedente, es necesario purgar tres días antes de la declaración (completa) del mal; tres días seguidos así. Si todo va bien, el efecto no es diferente: el flujo de la gota se retira del cuerpo de tal manera que en el momento álgido ya no se padece gran cosa. Pero la costumbre entre los antiguos filósofos era purgar hasta que extirpaban completamente la gota, incluso la más empecinada y enraizada, hasta el extremo que desaparecía completamente con el tiempo. Pero cuando han llegado los humoralistas, han querido, con su arte, hacer más en una hora que la naturaleza en un año; y como han sido creídos, la base de la medicina ha quedado minada.

La apoplejía

Lo mismo debemos saber de la apoplejía. Si es antigua y confirmada, debemos purgar como hemos indicado precedentemente. Esta raíz es tan poderosa que hurga hasta los orígenes de la enfermedad, y su naturaleza es tal que no encuentra una sola parcela en todo el cuerpo en la que no pueda penetrar. Así lo dijo Hipócrates: a grandes males grandes remedios, es decir, para las enfermedades fijas hay que buscar grandes remedios, dicho de otro modo, un remedio que sea tan fuerte como la enfermedad. Así es: la apoplejía es una de las enfermedades más fuertes, y esta raíz es igual de fuerte y se le opone en el mismo grado. De ello se sigue que lo semejante encuentra su semejante; por ello es necesario dirigir siempre lo riguroso contra lo riguroso. Aquel que no tiene en cuenta que una libra es igual a una libra y que la mitad de una onza suplementaria ya pesa demasiado, jamás curará tal tipo de enfermos. Por ello uno debe utilizar el remedio según la persona, la enfermedad y la oportunidad.

La hidropesía

Es una cosa bien sabida que en el hombre mana una fuente de la cual se escapa tanta agua que aquel que no la haya visto nunca la tendrá por increíble; como si Moisés con su báculo hubiera golpeado el hígado y solamente hubiera hecho que saliera agua (y la diferencia, a lo mejor, no es tan grande, porque Dios, a semejanza de Moisés, golpea con un bastón). Pero como, por otra parte, Dios es misericordioso, da el remedio. Uno (de estos remedios) consistirá en purgar una vez a la semana con ayuda de la raíz que quitará lo superfluo, de tal manera que el exceso desaparecerá. Este eléboro negro se emplea por lo tanto contra la hidropesía a fin y a efecto de que el agua no predomine, sino que por el contrario, sea evacuada. El médico procederá de la manera siguiente después de haber considerado la enfermedad: purgará más o menos según lo que la necesidad exija.

Así pues, aquí ha sido mostrada la esencia de estas raíces según sus virtudes.

A propósito de otras enfermedades para las cuales esta raíz es buena
Cuando la epilepsia, la gota, la apoplejía o la hidropesía están presentes en un hombre provocan dolores de ojos, de oídos, de dientes, y ello con muchos síntomas y no de una sola manera. Allí donde una de esas cuatro enfermedades quiere irrumpir uno encuentra estos signos e incluso muchos más. Pues cuando llegan los problemas, no vienen solos sino en cantidad, tal como ocurre en todas las enfermedades. Ahora, cuando el médico constata y comprende –tal como debiera hacer– que tal tipo de enfermedad puede sobrevenir y presentarse con tales síntomas precursores, no le queda sino cuidar estos síntomas en lugar de atacar la enfermedad en sí misma; procediendo de esta manera aquélla desaparecerá.

Además: ya que la raíz extrae del cuerpo lo que no debiera hallarse en él –lo que equivale a decir que extrae todo lo que puede o quiere dañarlo–, de ello se deduce que las menstruaciones también pueden ser expulsadas por mundificativa. Esto es lo mejor para ellas. Lo mismo ocurre con un fruto muerto y malo, con los gusanos y otras excrecencias. Pero aunque para provocar las menstruaciones, el aborto y la evacuación de los gusanos, los laxantes no sean siempre necesarios, esta facultad es tan digna de ser señalada, más que cualquier otra –secreto de la naturaleza que no le podrá ser robado– y ella tiene al contrario tanta naturaleza de este tipo que por su virtud expulsa toda molestia entre los hombres y las mujeres, tal como se indicó al principio. Un médico bien formado sabrá a qué atenerse en lo referente a este punto. Sabe Dios cómo el mejor doctor de todas las enfermedades alemanas podría, como en toda práctica, usar esta hierba y esta raíz tal como ellas son de por sí; dispondría entonces de un arte suficiente, más que todo lo que él pudiera encontrar en sus escritos y en sí mismo. Los hechos dan fe de lo que afirmo.

Complemento de Teofrasto para la corrección de la hierba y de la raíz
Grande y maravillosa es la virtud de la hierba y muy cercana a la del bálsamo. Por ello se debe buscar tanto más el bálsamo de la hierba, dicho de otro modo, transformar la hierba en bálsamo, extraer de todos los secretos de la naturaleza un tesoro mayor que todos aquellos que los escribas podrían obtener con todas sus artes. Para que la hierba pueda ser transformada en bálsamo es indispensable que se pudra en su propia agua, in therma fimi, y ello de una manera muy cerrada y hermética. Después de lo cual, es necesario separar lo húmedo de la sustancia putrefacta, luego separar esta sustancia de las heces y apartarla en un recipiente especial. El bálsamo consiste en 2 grados de humedad y 22 grados de putrefacción. En lo que concierne a la putrefacción, hay que tomar la dosis según el grado; en lo que concierne a la humedad, según la cantidad, a semejanza del primer procedimiento expuesto. Pero el efecto es más intenso cuanto más se haya repetido la operación añadiendo otra hierba. Es provechoso absorberlo con algo seco, siguiendo la prescripción de aquel que entiende de esto.

En lo que concierne a la raíz, la corrección de la fórmula es la siguiente: se tomará una porción de carne, o sea un Vierling, se añadirá una onza de agua de nuez moscada con esta raíz (de eléboro negro), un dracma de pimienta larga, agua también, dos onzas de esta raíz cortadas groseramente y carne bien picada, todo en una urna bien cerrada; redestilar todo ello en agua hirviendo durante seis horas. Se retira entonces la humedad y se guarda; el resto no vale para nada. Dadlo a beber en función de la enfermedad, del enfermo y de la necesidad, ni demasiado ni poco. Como médico, tienes que saberlo por ti mismo. Así purgarás de la mejor manera, más útil y eficaz.

SEGUNDO COMPLEMENTO DE TEOFRASTO
Os hemos hablado de las cuatro enfermedades principales que son curadas por esta raíz; y también de esta hierba con la que se consigue una larga vida, como ello ha sido comentado suficientemente. Aprended ahora a perfeccionar las cosas con otros poderes que los de las plantas. Se añade al bálsamo del eléboro negro una onza y medio escrúpulo de bálsamo natural, mezclándolo todo; esto ya no son dos cosas sino sólo una, nadie me podrá contradecir. Yo digo porque el bálsamo que extrae su esencia del eléboro negro no es solamente un laxante –lo que ocurre en el caso de la hierba–, porque, al contrario, retiene. Además, el bálsamo natural es un remedio que preserva de toda infección debida a los astros, como la pleuresía, la peste, etcétera. Razón por la cual no solamente hay que tenerlo en cuenta en las enfermedades terrestres sino también en las enfermedades por influencia etérea.

Cura completa de Teofrasto que concierne a las cuatro enfermedades principales
De la epilepsia

Tomad nota de que la epilepsia debe ser curada por la raíz, así, tanto como la purga ayudará, ella ayudará. Hay muchas plantas que purgan la epilepsia, otras que purgan la hepatitis, otras que purgan también los reumatismos, etcétera. En efecto, a tantas enfermedades corresponden otros tantos tipos de purgas. Ocurre lo mismo con el eléboro negro. Y no es suficiente purgar, es necesario conseguir la curación. Pues aunque el viento pueda apagar el fuego, todavía pueden quedar brasas. De ello resulta que después de cada purga suficiente debe venir la curación de la epilepsia mediante essentia vitrioli. Se obtendrá entonces, entre los viejos y los jóvenes, una cura perfecta. Pero tú, médico, aprende las reglas de la purga y las reglas de la essentia; ellas no son el resorte de los apoticarios sino todo lo contrario de la naturaleza de las cosas; allí se encuentran la dosis y la administración para todo.

De la gota del pie, de la mano, de la rodilla, etcétera
La mejor cura de la gota del pie es que sea bien purgada, sin purgar otra cosa. Entendedme: los humoralistas purgan los humores y los humores no son la enfermedad. Humores y reuma son tan distantes el uno del otro como el blanco del negro. He aquí por qué no purgan nada útil; al contrario, todo ello es contraproducente. El mal llamado gota es el que ha de ser purgado, no los humores. Es como si yo purgara a Juan cuando hay que purgar a Pedro. Juzga un poco: ¡qué práctica y qué inteligencia! Por ello es necesario señalar que esta raíz purga solamente la gota del pie y es su remedio. Por lo tanto purga y hazlo suficientemente porque sólo golpearás la gota y sus diferentes variedades. Si has completado bien todo esto, comienza entonces con la cura que tiene que ser hecha con el esse specificato y el ente innato, llamado también oleitate sardiniae y el animae animantatae, sobre todos los miembros, hasta el término que tu propia naturaleza, de la que te debes fiar, te indica ciertamente; entonces serás perfecto en esta cura. ¡En cambio los humoralistas no comprenden nada!

Por ello el poeta dice: “Nescit nodosam medicus curare podagram”. Esto lo ha dicho dirigiéndose a los humoralistas, manifestando que son unos incapaces y además lo estropean todo.

De la apoplejía

De la misma manera se purgará la parálisis hasta su curación, según lo que te ha sido indicado. Esto tú lo aprenderás de la naturaleza, que es la maestra de todos los médicos. Cuando hayas terminado, toma entonces la pomada de esse animato, tal como se dice en el Lumen expertum: esse animatum ab esse animante. Unge con este medicamento toda (la parte) del cuerpo afectada (por el mal); y no te preocupes de la piel (del enfermo) cuando caiga. Continúa hasta que sienta el tercer grado de calor en las partes paralizadas. Luego lo untarás con el esse animatum coniunctum, tal como se enseña en el Lumen expertum, hasta el límite del tercer grado de movilidad. Luego deja (al paciente) que vaya evolucionando solo, déjalo emplear los balnearios naturales que recalientan y vivifican; así le curarás las raíces de la enfermedad hasta curarle completamente la apoplejía, la parálisis o la gota, no importa la manera cómo se presenten.

De la hidropesía

Con la hidropesía el procedimiento es el siguiente: de entrada se evacua el exceso de agua. Una vez efectuada esta evacuación de agua según el orden ya enseñado, con la ayuda del eléboro negro se empieza la cura. La evacuación en sí misma no constituye la cura sino sólo la expulsión del exceso. La cura consiste en impedir todo desarrollo del mal. De tal modo es la cura que te tendrás que acordar de la tintura de hierro, que es la única que actúa. Así lo podrás encontrar en el Lumen expertum. Se debe abordar el cuarto grado de desecación; lo que está por debajo de este grado rechaza la curación. Por este motivo la preparación debe ser realizada alquímicamente: el boticario no lo conseguirá con sus mejunjes. Mediante la esencia de Marte impedirás que el paciente recaiga. ¡Hazlo, humoralista! ¡Aprovecha la ocasión, asno welsche! ¡Qué vergüenza para ti no poder curar la hidropesía porque te falta el toque de maestría y estás hundido en la ignorancia! ¡Aprende a seguir el buen camino y deja de errar en el laberinto!

A propósito de otros males que dependen de las cuatro enfermedades principales

Tal como lo anuncié al principio, muchos otros males acompañan estas enfermedades: dolores de muelas, de oídos, de garganta, de articulaciones, etcétera. En efecto, ninguna desgracia viene sola, por lo tanto hay que purgar con esta raíz inmediatamente y luego (enseguida) emplear la tintura de Marte. Y ello porque contrarresta el desarrollo de la materia purgante e impide hacer lo que los signos indican para el porvenir. Pero practica las purgas según el calendario de las purgas; pues annale laxativum significa purgar cuando la enfermedad vuelve a aumentar, siguiendo el ritmo del Sol, de la Luna o de otros signos o cosas semejantes. La purga (repartida) durante el año no se regula sobre los 365 días del año sino sobre el acrecentamiento del acceso. Por lo tanto tienes que tener en cuenta este año para renovar los cuerpos y los conservarás (en buena salud) con la tintura de Marte, según la fórmula de este remedio y según las exigencias de estos misterios de la naturaleza.

LOS REMEDIOS DE LA MEDICINA HOMEOPÁTICA MODERNA 
REMEDIOS VEGETALES
1. Acónito (Aconitum napellus) Aconite.

2. Adormidera (amapola real) (Papaver somniferum) Opium.

3. Agárico (Agaricus musicarius) Agaricus.

4. Agnocasto (Vitex agnus castus) Agnus castus.

5. Agracejo (berberis) (Berberis vulgaris) Berberis.

6. Albarraz (hierba piojera) (Delphinium staphisagria) Staphisagria.

7. Aloe (Aloe ferox) Aloe.

8. Amapola (Papaver rhoeas) Papaver.

9. Anacardo (acaju) (Anacardium orientale) Anacardium or.

10. Añil (Baptista tinctoria) Baptista.

11. Árnica (Arnica montana) Arnica.

12. Avena (Avena sativa) Avena.

13. Azafrán (Crocus sativus) Crocus.

14. Azafrán de las praderas (Colchicum autmnale) Colchicum.

15. Azucena atigrada (flor de lazo) (Lilium lancifolium) Lilium.

16. Beleño negro (arangaño) (Hyoscyamus niger) Hyoscyamus.

17. Belladona (Atropa belladonna) Belladonna.

18. Biznaga (Amnis viznaga) Amnis.

19. Brionia (tuca de Europa) (Bryonia alba) Bryonia.

20. Café (Coffea cruda) Coffea.

21. Caléndula (Calendula officinalis) Calendula.

22. Cáñamo (marihuana, hachís) (Cannabis sativa “Indica”) Cannabis nid.

23. Carbón vegetal (carbón de madera) (Carbo vegetabilis) Carbo veg.

24. Castaño de indias (Aesculus hippocastanum) Aesculus.

25. Cebadilla (Sabadilla officinarum) Sabadilla.

26. Cebolla (allium cepa) Allium cepa.

27. Celidonia (Chelidonium majus) Chelidonium.

28. Cicuta (Conium maculatum) Conium.

29. Cicuta de agua (Cicuta virosa) Cicuta.

30. Cicuta menor (Aethusa cynapium) Aethusa.

31. Cimicífuga (cimicifuga racernosa) Cimicifuga.

32. Cola de caballo (Equisetum arvense) Equisetum.

33. Coloquíntida (calabaza silvestre) (Cucumis colocynthis) Colocynthis.

34. Confrei (Symphytum officinale) Symphytum.

35. Consuelda media (Lycopus virginicus) Lycopus.

36. Copal (Ailanthus glandulosa) Ailanthus.

37. Cornezuelo de centeno (Secale cornutum) Secale.

38. Damiana (Turnera aphrodisiaca) Turnera.

39. Drosera (rocío del sol) (Drosera rotundifolia) Drosera.

40. Dulcamara (vid silvestre) (Solanum dulcamara) Dulcamara.

41. Eléboro blanco (verdegambre blanco) (Veratrum album) Veratrum alb.

42. Eléboro negro (verdegambre negro) (Helleborus niger) Helleborus.

43. Esponja (Spongia tosta) Spongia.

44. Estramonio (trompetilla común) (Datura stramonium) Stramoniun.

45. Eufrasia (anagálides) (Euphrasya officinalis) Euphrasia.

46. Eupatorio (Eupatorium perfoliatum) Eupator.

47. Habas de san Ignacio (Ignatia amara) Ignatia.

48. Hamamelis (Hamamelis virginiana) Hamamelis.

49. Hiedra venenosa (roble venenoso) (Rhus toxicodendron) Rhus tox.

50. Hierba carmín de Virginia (Phytolacca decandra) Phitolacca.

51. Hierba de san Juan (corazoncillo) (Hiperycum perforatum) Hypericum.

52. Ipecacuana (Cephaelis ipecacuanha) Ipecac.

53. Jazmín amarillo (jazmín de Carolina) (Gelsemium sempervirens) Gelsemium.

54. Licopodio (musgo terrestre) (Lycopodium clavatum) Lycopodium.

55. Manzanilla (Chamomilla recutita) Chamomilla.

56. Margarita europea (Bellis perennis) Bellis.

57. Mosca agárica (Agaricus muscarius) Agaricus.

58. Nabo silvestre (Arum triphyllum) Arum triph.

59. Nogal marcador (Anacardium orientale) Anacard. or.

60. Nuez moscada (Nux moschata) Nux mosch.

61. Nuez vómica (Strichnos nux vomica) Nux vomica.

62. Ortiga (Urtica urens) Urtica.

63. Palmito serrucho (Sabal serrulata) Sabal.

64. Pamporcino (Cyclamen europaeum) Cyclamen.

65. Pimiento chile (pimiento de cayena) (Capsicum frutescens) Capsicui.

66. Pitajana (Cactus grandiflorus) Cactus grand.

67. Pulsatilla (Pulsatilla pratensis) Pulsatilla.

68. Quina (cinchona officinalis) China.

69. Raíz de la India (Caulophyllum thalictroides) Caulophylium.

70. Raíz de té de Jersey (Ceanothus americanus) Ceanothus.

71. Ratania (Raameria trianda) Raameia.

72. Regaliz (Glycyrrhiza glabra) Glycyrrhiza.

73. Rododendro siberiano (rosa amarilla de la nieve) (Rhododenndron chrisanthemum) Rhododendron.

74. Romero silvestre (Ledum palustre) Ledum.

75. Ruda (Ruta graveolens) Ruta grav.

76. Sanguinaria (Sanguinaria canadensis) Sanguinaria.

77. Sanguinaria amarilla (Hydrastis canadensis) Hydrastis.

78. Santónico (ajenjo marino) (Artemisia cina) Cina.

79. Tabaco (Nicotiana tabacum) Tabacum.

80. Trementina (Terebinthinae oleum) Terebinth.

81. Tuya (árbol de la vida) (Thuja occidentalis) Thuja.

82. Zarzaparrilla (Smilax officinalis) Sarsaparilla.

REMEDIOS MINERALES
Mencionamos remedios únicamente hahnemannianos, las biosales, y los “naturales” o directos (fitoterapia). Son sólo ejemplos, hay muchos minerales que se utilizan, y además se combinan entre sí (a excepción de la homeopatía unicista).
	Nombre común
	NOMBRE EN LATÍN
	NOMBRE 
EN HOMEOPATÍA
	PROCEDENCIA

	1. Ácido fosfórico
	Acidum phosphoricum
	Phosphoric ac.
	De rocas fosfatadas (ej. apa​tita) y ácido sulfúrico.

	2. Ácido hidrofluórico
	Acidum hydrofluoricum
	Fluoric ac.
	Fluorita amarilla y ácido sul​fúrico.

	3. Ácido nítrico
	Acidum nitricum
	Nitric ac.
	Nitrato de sodio y ácido sul​fúrico.

	4. Adularia
	Adulaire monoclínico
	
	

	5. Aluminio (óxido de)
	Aluminium oxydatum
	Alumina
	Bauxita (contiene óxidos hi​dratados de aluminio).

	6. Antimonio
	Antimonium crudum
	Antimonium crud.
	Estibnita.

	7. Antimonio potásico tartrato
	Antimonium tartaricum
	Antim. tart.
	Tartrato potásico y óxido de antimonio.

	8. Apatita
	Apatite hexagonal
	
	

	9. Arenisca rosa
	Gres rose
	
	

	10. Arsénico
	Acidum arsenicosum
	Arsen. alb.
	Arsenopirita.

	11. Azufre (sulfuro)
	Sulphur
	Sulphur
	Sulfuro.

	12. Azurita
	Azurite monoclinico
	
	

	13. Baritina
	Barytine rombico
	
	

	14. Betafita
	Betafite
	
	

	15. Bicromato potásico
	Kalium bichromicum
	Kali. bich.
	Cromato potásico neutral y amarillo y ácido
hidroclorhídrico.

	16. Bismuto (subnitrato de bismuto precipitado)
	Bismuthum metallicum
	Bismuth met.
	Rocas ígneas.

	17. Blenda
	Blende cubico
	
	

	18. Bórax (tetraborato de sodio)
	Natrum tetraboracicum
	Borax
	Preparado químicamente.

	19. Bornita
	Bornite cubico


	
	

	20. Calcárea de Versalles
	Calcaire de Versailles


	
	

	21. Calcopirita
	Chalcopyrite tetragonal


	
	

	22. Carbonato amónico
	Ammonium carbonicum


	Ammonium carb.


	Carbonato sódico y cloruro de amoníaco.

	23. Carbonato cálcico
	Calcium carbonicum Hah​​ne​manni


	Calc. carb.

	Conchas de ostras (de su madreperla o recubrimiento).

	24. Carbonato de bario
	Barium carbonicum
	Baryta carb.
	Cloruro de bario y solución de amoníaco.

	25. Carbonato potásico (po​​​tasa)
	Kalium carbonicum
	Kali. carb.
	Ceniza de madera (hoy en día se sintetiza).

	26. Carbonato sódico
	Natrum carbonicum
	Nat. carb.
	Cenizas de algas (hoy en día: cloruro sódico, amoníaco y dióxido de carbono).

	27. Cloruro sódico (sal)
	Natrum chloratum
	Nat. mur.
	Cristal halita (o agua de mar).

	28. Cobre
	Cuprum metallicum
	Cuprum
	Cobre (como láminas delgadas entre placas de rocas).

	29. Conglomerad
	Conglomerat
	
	Cuarzo, arcilla y sílice mezclados.

	30. Cuarzo
	
	
	

	31. Diópsido
	Dipside monoclinico
	
	

	32. Eritrita
	Erythrite monoclinico
	
	

	33. Estibina
	Stibine ortorrombico
	
	

	34. Feldespato cuadrático
	Feldspath quadratique
	
	

	35. Fosfato cálcico
	Calcium phosphoricum
	Calc. phos.
	Ácido fosfórico e hidróxido de calcio.

	36. Fosfato de hierro
	Ferrum phosphoricum
	Ferrum phos.
	Vivianita.

	37. Fosfato de magnesio
	Magnesium phospho​ricum.
	Mag. Phos.
	Fosfato de sodio (carbonato sódico y ácido fosfórico) y epsomita (roca que contiene sulfato de magnesio).

	38. Fosfato potásico
	Kalium phosphoricum
	Kali. phos.
	Carbonato de potasio y áci​do fosfórico.

	39. Fósforo
	Phosphorus
	Phosphorus
	Fosfato de calcio.

	40. Galena
	Galene cubico
	
	

	41. Glauconita
	Glauconie monoclinico
	
	

	42. Grafito
	Graphites
	Graphites
	Roca de grafito (se encuentra dentro de otras rocas co​mo granito, pizarra o mármol).

	43. Granito
	Granite
	
	

	44. Guarnierita
	Garnierite monoclinico
	
	

	45. Hematita
	Hematite trigonal
	
	

	46. Hidrato de potasio
	Causticum Hahnemanni
	Causticum
	Cal apagada (hidróxido de calcio) y bisulfato potásico.

	47. Hierro
	Ferrum metallicum
	Ferrum met.
	Hematites (lo contiene en un 70%).

	48. Jaspe verde
	Jaspe vert
	
	

	49. Lazulita
	Lazulite
	
	

	50. Lepidolita
	Lepidolite monoclinico
	
	

	51. Mármol
	Marbre saccharoide
	
	

	52. Mercurio (azogue)
	Hydrargyrum metallicum


	Merc. sol.


	Cinabrio (en depósitos co​mo un líquido en esta roca volcánica).

	53. Monacita
	Monazite monoclinico
	
	

	54. Nitrato de plata
	Argentum nitricum
	Argentum nit.
	Acantila.

	55. Obsidiana
	Obsidianne
	
	Lava.

	56. Oro
	Aurum metallicum
	Aurum met.
	Pepita de oro.

	57. Oropimente
	Orpiment monoclinico
	
	

	58. Petróleo
	Petroleum rectificatum
	Petroleum
	Petróleo.

	59. Pirita
	Pyrite de fer.
	
	

	60. Pirolusita
	Pyrolusite rombico
	
	

	61. Plata
	Argent natif cubico
	
	

	62. Platino
	Platinum metallicum
	Platina
	Como granos en depósitos de níquel.

	63. Plomo
	Plumbum metallicum
	Plumbum met.
	Galena.

	64. Rodonita
	Rhodonite triclínico
	
	

	65. Sílice (cuarzo, cristal de roca)
	Silicea terra
	Silica
	Pedernal (o cristal de roca).

	66. Sulfuro de calcio
	Hepar sulphuris calcareum
	Hepar sulph.
	Concha de ostra en polvo y flores de sulfuro.

	67. Traquita
	Trachyte
	
	Lava.

	68. Turmalina
	Tourmaline lithique tri​gonal.
	
	

	69. Ulexita
	Ulexite
	
	

	70. Uranita
	Uranite cubico
	
	

	71. Yodo
	lodum
	lodum
	Algas marinas (hoy en día se sintetiza).

	72. Zinc
	Zincum metallicum
	Zinc. met.
	Blenda.


REMEDIOS ANIMALES

1. Abeja de la miel (Apis mellifica) Apis.

2. Cantárida (Cantharis vesicatoria) Cantharis.

3. Carbón animal (Carbo animalis) Carbo an. Hecho del pellejo del buey.

4. Estrella de mar (Asterias rubens) Asterias.

5. Gonorrea (Medorrhinum) Medorrhinum.

6. Leche de perra (Lac caninum) Lac. can.

7. Sarna (Psorinum) Psorinum.

8. Sepia (Sepia officinalis) Sepia.

9. Serpiente de cascabel (Crotalus horridus horridus) Crotalus.

10. Sífilis (Syphilinum) Syphilinum.
11. Surucucú (Lachesis muta) Lachesis.

12. Tarántula (Tarentula hispánica) Tarentula.

13. Tejido canceroso de mama (Carcinosinum) Carcinosin.

14. Tuberculosis (Tuberculinum Koch) Tuberculinum.

En diferentes sistema homeopáticos, también se utilizan: amígdalas de animal joven, aorta, arteria, bilinum (buey), cálculo renal, cartílago, cerebelo, cerebro, corteza suprarrenal, disco cervical, duodeno, epífisis, fibrina, hemoglobina, hígado, histaminum, hueso, médula espinal, mucosa de colon, miocardio, ovario, páncreas, paratiroides, pulmón, riñón, testículos, tiroides, útero, vena.
Y de menos uso medicinal: apéndice de cerdo, articulación del codo, articulación de la rodilla, colédoco, córnea, cristalino, diente, ganglios linfáticos, encías, glándulas mamarias, glándulas salivares, hematíes de oveja, hipotálamo, lengua, ligamentos, líquido cefalorraquídeo, meninges, menisco de rodilla, mucosa nasal, músculos oculares, nervios, nervio óptico sensitivo, nervio ciático, ojo, piel de cerdo joven, placenta, plasma, próstata, píloro, recto, retina, sangre, esfínter de vejiga, tendón, tejido adiposo de cerdo, tejido elástico, tímpano, uréter, uretra, vena hemorroidal, vesícula biliar, vesícula seminal de animal joven.
MEDICINAS NATURÓPATAS HOMEOPÁTICAS ANTIGUAS

“Extractamos de la química, repetimos lo esencial, así como de la razón cosechamos únicamente su extracto, que es el discernimiento. Los laboratorios del futuro usarán los arcanos vegetales, y los productos sintéticos más preciosos de la química.”
Dr. Víctor Manuel Gómez
1. Acedia o agriera
Magnesia calcinada 12 gramos; subnitrato de bismuto 6 gramos. Se divide en seis papeletas de 3 gramos cada una. Tomar tres diarias, una antes de cada comida.
2. Aftas
Zumo de moras con ácido bórico en pinceladas, sólo donde están los “sapitos”, repetido varias veces.

3. Amígdalas
Gárgaras de balsamina y tocadas con petróleo mezclado con miel de abejas.

4. Anemia tropical
Primero se limpia el intestino con un buen laxante. Luego durante seis meses tratarse con extracto hepático, en inyecciones de 1 cc por día, que se irá aumentando hasta 5 cc diario. Extracto hepático: 1 libra de hígado fresco dos horas al baño maría.

Luego se restablece la salud con el siguiente preparado:

	Vino

	1 botella



	Citrato de hierro


	2 gramos



	Tintura de boldo


	2 onzas



	Tintura de genciana


	2 onzas



	Tintura de ruibarbo


	1 onza



	Tintura de quinina


	1 onza



	Tintura de quina


	1 onza



	Crémor tártaro


	1 onza



	Glicerina neutra


	5 gramos



	Extracto hepático


	3 onzas




Tomar una copita de este reconstituyente cada hora hasta sanar.
5. Anemia
Sulfato férrico

6. Angina de pecho
Por vía inyectable aplíquense 400.000 unidades de penicilina cada tres horas. Tómense 3 gramos de sulfatiazol en polvo y 3 gramos de sulfatiazina; mezclar con miel, para gargarismos y colutorios a la laringe.

7. Antibiótico poderoso de aplicación universal
Parotidoicina: inyéctese el microbio del tifo en las glándulas parótidas de un pez, reducir las glándulas a polvo. Preparar en ampollas o papeletas Procedimiento: se inyecta el microbio antes de que muera el pez. Luego las glándulas se queman para reducirlas a polvo o carbón, y se envasan. Sirve para todas las infecciones, es universal.

8. Apendicitis aguda
Decocción de espaletaria y árnica, con una cucharadita de pionía en polvo.

9. Asma
	Antipirina


	10 centígramos



	Cafeína

	1/2 gramo



	Acetato de quinina


	1/2 gramo



	Tintura de acónito


	1/4 de onza



	Tintura de nuez vómica


	1/4 de onza



	Tintura de boldo


	1/4 de onza



	Tintura de ruibarbo


	1/2 onza



	Sulfato de magnesia


	3 onzas



	Sulfato de sodio


	3 onzas



	Agua

	350 gramos




Tomar tres copitas diarias, una antes de cada comida.
10. Blenorragia crónica
Árnica, raíz de pringamosa, verdolaguita, pitomorreal, betónica, raíz de maguey, gualanday y zarzaparrilla. Decocción de una hora de todas las plantas que se consiguieron. Se toman tres vasos grandes, uno antes de cada comida.

Lavados uretrales (al mismo tiempo):

	Ácido bórico


	1/2 onza



	Azúcar plomo


	1/2 onza



	Sulfato de zinc


	1/2 onza



	Agua hervida


	500 gramos




Limpiar el hígado, bazo, riñones, estómago e intestinos

	Agua hervida


	1 litro



	Sal Glauber


	3 onzas



	Sal Epsom


	3 onzas



	Tintura de ruibarbo


	I onza




Tomar una copita en ayunas.
Por último, un baño uretral diario:

	Sulfato de alúmina


	2 gramos



	Sulfato de zinc


	2 gramos



	Aguardiente alcanforado


	4 gramos



	Miel de abejas


	15 gramos



	Agua destilada


	250 gramos




11. Blenorragia
Jugo de piña viche con nitro dulce y azúcar, para enfermedades venéreas del sexo femenino.

12. Cáncer externo (úlcera externa cancerosa)

	Ácido fénico


	1/4 de onza



	Alcanfor

	1/2 gramo



	Mentol cristalizado


	20 centígramos



	Ácido nítrico


	1/4 de onza




Pincelar tres veces al día la úlcera cancerosa. Y agregar la siguiente pomada:

	Vaselina simple


	

	Permanganato


	

	Tintura de yodo


	5 a 7 gotas



	Mentol cristalizado


	

	Ácido fénico


	3 a 5 gotas



	Almidón


	


13. Cirrosis
	Tatúa (recogidas las hojas de arriba hacia abajo)


	1 libra



	Panela

	1



	Sal Glauber


	1 onza



	Sal Epsom


	1 onza




La tatúa se machaca y se hierve en agua. Se agrega la panela y se baja el fuego. Luego se agregan las sales y se embotella. Tomar una cucharada cada hora.

14. Desvelo
Vino con cáscaras de adormidera. O sólo el cocimiento de la adormidera.

15. Diarrea
	Cocimiento de raíz de ipecacuana


	6 gramos



	Sulfato de sodio


	20 gramos



	Jarabe de canela
	30 gramos


Dosis: 1 copita.
16. Difteria
Gargarismos con agua, ácido bórico y clorato de potasio.

17. Dolores de muela
Decocción de un pedazo de alumbre. Humedecer un trozo de algodón en esa agua, aplicarlo a las encías, renovándolo constantemente.

18. Eczemas
Tomar de la decocción: 30 gramos de gualanday, 30 de grama blanca, 30 de cáscaras de roble de flor amarilla, cola de caballo, raíz de zarzaparrilla.

Baños en la parte afectada: hojas grandes de frutillo, matandrea (ciruelo).
Untura en los eczemas:

	Flor de azufre
	


	Ácido fénico
	25 gotas

	Aceite canime
	5 gotas


Aplicar antes de acostarse luego del baño anterior.

Para tomar alternando una y una toma (tres de cada cosa): amargo sulfuroso y tricocalcio (remedio que contenga un calcio mineral, uno vegetal y uno animal). Primero el amargo y después el calcio.

19. Epilepsia por frío en los ovarios
Poner a disolver una panela en 1 litro de agua cruda durante 18 a 24 horas.
Agregarle luego:

	Tintura de ruibarbo


	1 onza



	Tintura de boldo


	1 onza



	Tintura de quina


	1 onza



	Sal Glauber


	1 onza



	Sal de Epsom


	1 onza




Dosis: 1 cucharada cada hora.

Además, bañarse los pies con el cocimiento caliente de: santa maría, mamey (guanábano silvestre), orégano, poleo y toronjil.
Para resfrío de ovarios en las parturientas, agregar baños de asiento con el mismo cocimiento o vapores de cocimiento de cáscaras de naranjo aplicados a la vagina.
20. Epilepsia
Tomar una cucharada cada hora de la siguiente fórmula:

	Agua alcanforada


	1 litro



	Bromuro de potasio


	1 gramo



	Bromuro de amoníaco


	1 gramo



	Bicarbonato de potasio


	1/2 onza



	Tintura de haba de Calabar


	2 onzas



	Tintura de belladona


	2 onzas




Además, se recoge una planta de salvia, por sorpresa y de noche, de raíz. Se le da a beber el zumo (restregando las hojas en agua). Para este procedimiento no puede evadirse la elementoterapia (el elemental de la salvia tiene túnica color amarillo pálido y tiene el poder de sanar a los epilépticos). Se puede, además, aplicar directo sobre el enfermo el humo de la salvia con la ruda.
21. Erisipela nerviosa
	Agua de alcanfor


	1 litro



	Bromuro de potasio


	1 gramo



	Bromuro de amoníaco


	1 gramo



	Bicarbonato de potasio


	1 gramo



	Tintura de haba de Calabar


	8 gramos



	Tintura de belladona


	1 onza




Mezclar todo y tomar una cucharada cada hora.

22. Erisipela
En agua ligeramente azucarada y previamente hervida, disolver:

	Crémor


	1 onza



	Ruibarbo


	1 onza



	Maná


	I onza



	Jalapa


	1 onza



	Limón


	1 onza



	Panela


	250 gramos




Tomar una cucharada cada hora.

23. Fiebre de mal carácter (120)

Sulfato de quinina, hierbabuena de monte, yodo (6 gotas), creso, cebo de vela, sal de cocina. Juntar todo y frotarse el cuerpo con paciencia

24. Gangrena
Fomentos con el cocimiento del toluache. La decocción es en un recipiente u olla nueva. No guardar el agua ya usada del paciente. El cocimiento debe ser siempre nuevo. La olla debe taparse después de vaciarse. Destrúyase la misma después de terminar el tratamiento.

25. Gastralgias
	Magnesia calcinada


	4 gramos



	Ruibarbo en polvo


	4 gramos



	Canela en polvo


	4 gramos




Repartir los 12 gramos en 12 papeletas. Tomar una en ayunas y otra de noche, con agua. Además, tomar una cucharada de marrubio hervido con cerveza.

26. Golpes en las rodillas
Mezclar por partes iguales manteca de cerdo, sal amoníaca y sal de piedra, aplicar caliente a la rodilla.

27. Hongos
Ácido salicílico 15 gramos, alcohol 75 gramos.

28. Lepra
Primera fórmula: gualanday, zarzaparrilla, zarza de palito, almacigo, raíz de maguey, ajenjo y salvia. Cocimiento en agua, tomar un vaso grande del líquido antes de cada comida. El elemental del gualanday tiene poderes eróticos y viste túnica color verde oscuro.

Segunda fórmula: ortiga del buen pastor, bretónica, verdolaguita, fuscia, venturosa.

Decocción en un litro de agua. Se toma un vaso después de cada comida. Es imprescindible la elementoterapia. Con este procedimiento un leproso de primer grado se cura en 15 días. Uno de segundo grado, en cinco meses. Uno de tercer grado, en nueve meses.

Luego de sanarse, eliminar los gérmenes muertos.
	Extracto fluido de boldo


	1 onza



	Extracto fluido de ruibarbo


	1 onza



	Extracto fluido de quina


	1 onza



	Tintura de acónito


	1/2 onza



	Sulfato de quinina


	1 gramo



	Jarabe simple


	1 litro




Tomar una copita antes de cada comida.

	Crémor


	1 onza



	Sal de Vichy

	1 onza



	Ácido cítrico


	1 onza



	Agua


	1 litro




Una copa después de cada comida. (Receta de los indios de la sierra nevada de Santa Marta.)

29. Lombrices
Cocimiento en leche de hojas de jayo (coca). Un pocillo en ayunas (para niños). Al día siguiente, purgarse con aceite de ricino.

30. Mordedura de serpiente coral
Tomar cocimiento de aristoloche.

31. Reuma
	Azufre


	28 gramos



	Crémor tártaro


	28 gramos



	Ruibarbo


	15 gramos



	Goma arábica o goma guayaco


	350 gramos



	Miel


	450 gramos




Una cucharada de mañana y una de noche (disolverla en un vaso de agua caliente o vino blanco.

32. Riñones enfermos
Tomar decocción de parietaria. Además, cataplasma con: entrechipes, lirias o cera fina de mosca boba, entrechipe de quisula, angelita, leche de ciopey morado, bálsamo de Tolú, sal amoníaco. El parche se deja actuando, se retira sólo cuando sanaron los riñones.

33. Sudor excesivo
Neftol, 5 partes. Glicerina, 10 partes. Con esto hacer dos aplicaciones al día. Luego de cada aplicación espolvorear con almidón con un 2 por ciento de neftol pulverizado. Aplicar entre los dedos de las manos y los pies.

34. Supuración de oídos
Medio gramo de ácido fénico en 30 gramos de glicerina. Aplicar en gotas en los oídos.

35. Tifo
	Antipirina


	10 centígramos



	Acetato de quinina


	10 centígramos



	Clorhidrato de quinina


	10 centígramos



	Cafeína


	10 centígramos



	Tintura de acónito


	20 gotas



	Tintura de nuez vómica
	


Mezclar esto en un vaso grande con agua. Tomar una cucharada cada hora.

36. Tuberculosis
Líquido del vástago del plátano, zumo de berros y yodocaína. La yodocaína se prepara:

	Yodo


	6 gotas



	Tintura de eucalipto

	C. suf.


	Guayacol (aceite)


	C. suf.


	Guayacol (aceite)


	C. suf.


	Creso


	2 gotas




Se toma una cucharada cada hora de toda la combinación. Además, por nueve días comer verdolaga en ensaladas.

*	Del texto: Plantas sagradas.
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